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Un número considerable de niños3 
no hace ningún tipo de actividad física 

fuera de la escuela (1), lo que sugiere 
que las clases de educación física y los 
períodos de recreo en la escuela pueden 
ser oportunidades especialmente impor-
tantes para lograr que los niños cumplan 
las recomendaciones sobre ejercicio fí-
sico vigentes a nivel federal. Estas reco-
mendaciones establecen que los niños 
y adolescentes deberían realizar algún 
tipo de actividad física durante al me-
nos una hora cada día (2); sin embargo, 
muchas escuelas han reducido las clases 
de educación física. En Dale et al. (3,  
p. 241),  por ejemplo, se determinó que la 

participación de los alumnos en clases de 
educación física (en los Estados Unidos) 
había descendido de 3,6 a 3 días por se-
mana entre 1984 y 1994, en parte debido 
a limitaciones presupuestarias. En el 
2006, solo 3,8% de las escuelas primarias 
públicas y privadas requerían que todos 
los estudiantes tuvieran clases diarias 
de educación física (4, p. 265). Estas ten-
dencias nacionales también se registran 
en la ciudad de Nueva York, donde se 
llevó a cabo nuestra investigación. En un 
estudio del Defensor Público de la Ciu-
dad de Nueva York se encontró que 57% 
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resumen Objetivos.  Analizamos si la participación de las escuelas en el Programa de Mejoramiento 
del Recreo (PMR) en la primavera del año 2011 estuvo asociada a tasas más altas de actividad 
física intensa en los niños. 
Métodos.  En el PMR, un coordinador dirige a los niños para que practiquen juegos ade-
cuados para la edad a fin de aumentar su nivel de actividad física. Durante el recreo en 25 
escuelas primarias públicas de la ciudad de Nueva York (15 participantes en el PMR, 10 
no participantes en el PMR) los investigadores observaron algunas áreas predeterminadas  
(n = 1 339 observaciones) y registraron el número de niños que estaban sedentarios, cami-
nando o muy activos. 
Resultados.  Tras el análisis estadístico con múltiples variables se encontró que la partici-
pación en el PMR era una variable predictiva significativa (P = 0,027) de la tasa de actividad 
física intensa (porcentaje de niños muy activos en las áreas de observación) cuyas medias de 
los mínimos cuadrados fueron de 41% en las escuelas participantes en el PMR y de 27% en 
escuelas no participantes en el PMR. En las escuelas participantes en el PMR se siguió regis-
trando una tasa significativamente superior incluso cuando el coordinador de juegos no estaba 
en el área de observación, lo que sugiere un cambio en la cultura del recreo en las escuelas que 
participan en este programa. 
Conclusiones.  La tasa de actividad física intensa en las escuelas participantes en el PMR 
fue 14 puntos porcentuales (o 52%) superior a la tasa registrada en las escuelas no partici-
pantes en el PMR. Esta intervención de bajo costo podría ser un agregado valioso a las herra-
mientas para combatir la obesidad infantil y podría valer la pena reproducirla en otros sitios. 
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de las escuelas primarias inspeccionadas 
ofrecían educación física solamente una 
vez a la semana (5, p. 3), lo que infringe 
los reglamentos estatales que requieren 
clases diarias de educación física. Los 
recreos son mucho más frecuentes que 
las clases de educación física (4), pero los 
períodos de recreo pueden no aprove-
charse adecuadamente para hacer acti-
vidad física puesto que algunas escuelas 
permiten que los niños no salgan al patio 
para que puedan en cambio terminar la 
tarea o jugar en las computadoras (3).

Aumentar el nivel de actividad física 
de los niños es un objetivo importante 
de salud pública, especialmente en vista 
del aumento de las tasas de obesidad 
infantil. Desde 1980, la prevalencia del 
índice de masa corporal para la edad en 
el percentil 95 o un percentil superior (co-
rrespondiente a la a veces denominada 
“obesidad”) se triplicó en los niños y 
adolescentes en edad escolar (6, p. 242) y, 
a partir de 1999, se estabilizó en alrededor 
de 17% para la mayoría de los niños. Este 
índice no ha disminuido desde entonces 
y, en realidad, ha aumentado en los varo-
nes (de 6 a 19 años de edad) en los índices 
más altos de masa corporal para la edad 
(≥ percentil 97), a pesar de la ejecución 
de una amplia gama de iniciativas para 
prevenir la obesidad (6). Los niños con 
sobrepeso corren riesgo de hiperlipide-
mia e hipertensión (7) y de obesidad en 
la edad adulta (8, 9). Los adultos obesos 
corren mayores riesgos de morbilidad 
por hipertensión, dislipidemia, diabetes 
de tipo 2, cardiopatías coronarias, acci-
dentes cerebrovasculares, colecistopatías, 
osteoartritis, apnea del sueño y proble-
mas respiratorios, así como por cáncer 
de endometrio, próstata, mama o colon. 
El mayor peso corporal se asocia también 
a un aumento de la mortalidad por todas 
las causas (10, p. xi).

Los beneficios de la actividad física en 
los jóvenes incluyen mayor capacidad 
cardiorrespiratoria, más fuerza muscu-
lar, una composición corporal favorable 
(es decir, menor porcentaje de grasa cor-
poral) y mejoras de la salud cardiovas-
cular y metabólica, así como de la salud 
ósea y la salud mental (11).

Las deficiencias de los programas es-
colares de educación física pueden ser 
difíciles de subsanar cuando hay limi-
taciones financieras considerables. Las 
inversiones de capital consistentes en 
agregar infraestructura e instalaciones 
recreativas, que se correlacionan positi-
vamente con un aumento de la actividad 

física (12, 13), también pueden estar 
fuera del alcance de muchas escuelas. La 
importancia que puede tener el estímulo 
de parte de los adultos para que los 
niños sean físicamente activos (14), así 
como el tiempo estructurado y la super-
visión adulta que se asocian a una mayor 
actividad física en los niños (15, 16), 
sugieren que puede resultar eficaz intro-
ducir algunos enfoques menos costosos 
en las actividades escolares ya existentes. 
Algunos resultados relativamente cons-
tantes en la bibliografía, que indican que 
los varones en general son más activos 
que las niñas (13, 16–19), sugieren que 
las intervenciones deben intentar incluir 
a ambos sexos por igual. En un análi-
sis de estudios anteriores se encontró 
que los indicadores de la situación so-
cioeconómica no se relacionaban con la 
actividad física infantil. La mayor parte 
de los estudios mostró que los niños de 
minorías étnicas eran tan activos como 
los blancos no hispanos (13, p. 965).

En consecuencia, examinamos si la 
participación de las escuelas en el Pro-
grama de Mejoramiento del Recreo 
(PMR) en la primavera del 2011 se había 
asociado a tasas más altas de actividad 
física intensa en los niños. 

PROGRAMA DE MEJORAMIENTO 
DEL RECREO

El PMR consiste en aumentar la acti-
vidad física infantil durante los períodos 
de recreo en las escuelas por medio de 
coordinadores de juegos que enseñan 
a los niños algunos juegos inclusivos y 
adecuados para la edad. En varios estu-
dios anteriores se habían evaluado algu-
nas intervenciones concebidas para au-
mentar la actividad física infantil, pero 
en la mayor parte de las intervenciones 
en las escuelas descritas en la bibliogra-
fía se pretendía modificar las clases de 
educación física existentes, introducir 
nuevos talleres o entrenamiento en el 
aula o después de la escuela, o cambiar 
el entorno físico de los patios de recreo 
(por ejemplo, pintar marcas en el patio 
para promover el juego o agregar equipo 
para practicar deportes). La evidencia en 
apoyo de la eficacia de estas interven-
ciones era poco concluyente (20). Muy 
pocos estudios de intervenciones en la 
bibliografía académica analizaban inter-
venciones programáticas (por ejemplo, 
capacitación o entrenamiento) durante 
el recreo diario u otros períodos “extra-
curriculares” (por ejemplo, el almuerzo) 

(21), que podrían ser los momentos más 
viables de la jornada escolar para promo-
ver la actividad física dada la escasa fre-
cuencia de las clases de educación física 
en muchas escuelas. Pudimos encontrar 
dos estudios publicados sobre interven-
ciones programáticas en el recreo o en 
horario extracurricular en las escuelas; 
los dos diferían del presente estudio 
en que incluían solo un entrenamiento 
mínimo y dependían en gran medida 
del equipo físico disponible (también 
encontramos un resumen publicado (22) 
y un estudio inédito de Jago et al. al que 
se hacía referencia en una reseña (21)). 
En uno de los dos estudios publicados, 
en el que se registraron aumentos sig-
nificativos del nivel de actividad física 
infantil, se proporcionó a los niños algu-
nos elementos sencillos para jugar (por 
ejemplo, cuerdas para saltar y paletas 
de playa) y tarjetas de actividades en las 
que se describía cómo usarlos. Los maes-
tros alentaron a los niños a usar los ele-
mentos, pero no proporcionaron ningún 
otro tipo de entrenamiento estructurado 
(23). En el otro estudio se mostró a los 
niños una nueva actividad con el equipo 
disponible en el patio de recreo cada 
semana durante 3 semanas consecutivas 
y los maestros los alentaron al comienzo 
del recreo a usarlos, pero no se les dio 
ningún otro tipo de entrenamiento (24). 
El estudio tuvo resultados dispares e 
indicó que las actividades más estruc-
turadas podrían ser más eficaces para 
aumentar el nivel de actividad física en 
los niños más pequeños. 

A diferencia de esos programas, la 
intervención del PMR incluía más super-
visión adulta y menos equipo físico, lo 
que redujo no solo el costo sino también 
los obstáculos para que los niños pu-
dieran luego practicar los juegos por sí 
solos. Este programa fue elaborado por 
Asphalt Green, una organización sin fi-
nes de lucro de la ciudad de Nueva York 
comprometida a ayudar a las personas 
de todas las edades a mejorar la salud 
mediante el deporte y la actividad física, 
y tiene como propósito transformar la 
cultura del recreo en las escuelas públicas 
de la ciudad de Nueva York. Se fomenta 
que los estudiantes participen en diver-
sos juegos cooperativos dirigidos por un 
coordinador de juegos que brinda orien-
tación y estructura el juego para crear 
un entorno sin riesgos donde los niños 
puedan divertirse y estar físicamente 
activos, al tiempo que mantienen su sen-
tido de independencia y de propiedad 
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del período de recreo. Los coordinadores 
de juegos visitan cada escuela dos veces 
a la semana durante el recreo o el período 
del almuerzo de manera que los niños 
dediquen cerca de 70 períodos de recreo 
o 30 horas a jugar con la presencia de un 
coordinador de juegos en un año escolar. 
Los coordinadores de juegos también 
enseñan estos juegos al personal de las 
escuelas y los alientan a que faciliten el 
juego cuando los coordinadores no están 
presentes. El PMR incluye una amplia 
gama de juegos y actividades adecuados 
para la edad, la mayoría de los cuales no 
requieren ningún tipo de equipo físico. 
Los juegos pueden practicarse en patios 
de recreo grandes o en espacios interiores 
más pequeños, como comedores, gimna-
sios o auditorios, si las condiciones climá-
ticas no permiten estar al aire libre. Para 
que sean lo más inclusivos posible, los 
juegos del PMR están guiados por una 
filosofía según la cual “nadie se queda 
afuera” y “todos pueden jugar”. Los jue-
gos como “corre que te pillo”, por ejem-
plo, se aprenden fácilmente, permiten 
que los estudiantes se incorporen o dejen 
el juego sin interrumpirlo, y pueden in-
cluir a un número variable de niños. Las 
reglas del juego pueden adaptarse para 
incluir a niños de distintos grupos etarios 
y de diversas capacidades físicas. El pro-
grama, que actualmente está en marcha 
en 50 escuelas primarias públicas de la 
ciudad de Nueva York y llega a más de 
20 000 niños, ayuda a que los niños apro-
vechen el período completo del recreo de 
25 minutos, lo que hace que estén más 
cerca de cumplir las recomendaciones 
federales que instan a una hora diaria de 
ejercicio físico mediante actividades que 
sean apropiadas para la edad, divertidas 
y variadas (2, p. vii).

MÉTODOS

Examinamos las tasas de actividad 
física de los niños durante el recreo en 
el patio de algunas escuelas primarias 
de la ciudad de Nueva York e hicimos 
una comparación entre las escuelas par-
ticipantes y las no participantes en el 
programa. Queríamos determinar si la 
participación de las escuelas en el PMR 
se asociaba a mayores tasas de actividad 
física intensa en los alumnos. 

Recopilación de datos

Con la colaboración de Asphalt Green, 
15 escuelas participantes en el PMR y 

10 escuelas de comparación que no for-
maban parte del programa fueron re-
clutadas en el estudio sobre la base de 
la conveniencia. Nos acercamos a las 
34 escuelas que participaban en el PMR 
en ese momento (primavera del 2011) y 
aceptamos las 15 primeras que respon-
dieron; de manera análoga, en el caso 
de las escuelas de comparación, nos 
acercamos a 30 que habían participado o 
expresado interés en otros programas de 
Asphalt Green, como su programa para 
aprender a nadar durante la jornada es-
colar, y aceptamos las 10 que respondie-
ron. Sobre la base de datos preliminares, 
preveíamos que este tamaño de muestra 
nos permitiría detectar efectos entre re-
ducidos y medianos. 

Utilizamos el método del sistema co-
nocido como SOPLAY (por sus siglas 
en inglés) para observar el juego y las 
actividades recreativas en la población 
joven a fin de documentar las carac-
terísticas del patio de recreo y el nivel 
de actividad física de los niños en el 
patio (25–27). SOPLAY es un método de 
observación directa que permite docu-
mentar la actividad física de los niños 
específicamente durante el juego libre. 
Al examinar los diversos métodos para 
medir la actividad física en niños, Welk 
et al. (28) y Sirard y Pate (29) indicaron 
que la observación directa era uno de 
los mejores criterios para medir la acti-
vidad física. Un método más objetivo de 
medir la actividad física podría ser usar 
acelerómetros, lo que también permi-
tiría documentar cambios de actividad 
física a nivel individual (16). Algunas 
investigaciones anteriores, aunque con 
resultados dispares, indicaron que los 
acelerómetros tridimensionales en par-
ticular podrían proporcionar mediciones 
válidas de la actividad física (29), pero 
que podrían no medir los movimientos 
cortos súbitos característicos especial-
mente de la actividad física de los niños 
(28). Decidimos no usar acelerómetros 
porque su valor agregado se consideró 
insuficiente en relación con el aumento 
del costo y de la complejidad que signifi-
caría para el estudio, además de la carga 
que representaría para los participantes 
tener que colocar acelerómetros a todos 
los niños en el patio de recreo de 25 
escuelas. 

Se seleccionó a estudiantes de pos-
grado como auxiliares de investigación 
y se les brindó capacitación para trazar 
el mapa de los patios de recreo y llevar 
a cabo las observaciones,  lo que tuvo 

lugar entre abril del 2011 y principios 
de junio del 2011. En su primera visita a 
cada escuela, los observadores trazaron 
un mapa del patio de recreo usando un 
instrumento estandarizado para docu-
mentar sistemáticamente su forma, di-
mensiones y mejoras físicas permanentes 
(por ejemplo, aros de baloncesto o arcos 
de fútbol). En estos mapas dividieron el 
patio en hasta ocho áreas de observación 
para guiar sus observaciones posteriores. 

Los observadores luego hicieron dos 
visitas más a cada escuela para observar 
la actividad física de los niños durante 
los períodos de recreo. Para las escuelas 
participantes en el PMR, las visitas se 
programaron solo en aquellos días en 
que el coordinador de juegos debía estar 
en la escuela. Durante la mayoría de las 
visitas, los observadores pudieron pre-
senciar al menos dos períodos de recreo 
de 25 minutos cada uno durante los cua-
les pudieron examinar visualmente el 
patio completo varias veces, moviéndose 
sistemáticamente por las distintas áreas 
de observación marcadas en orden se-
cuencial. Los observadores examinaron 
visualmente todo el patio de recreo todas 
las veces posibles (generalmente de 2 a 4 
veces) durante el período del recreo. En 
el proceso, los observadores examinaron 
visualmente cada área de observación de 
izquierda a derecha y usaron contadores 
portátiles para registrar el número de ni-
ños que estaban sedentarios, caminando 
o muy activos en cada examen visual. 
De conformidad con los protocolos es-
tablecidos en el método SOPLAY, los 
observadores registraron el nivel de ac-
tividad de cada niño en el momento en 
que la mirada del observador pasaba por 
ese niño. En cada área de observación se 
realizó un examen visual dirigido sola-
mente a las niñas, seguido de inmediato 
por un segundo examen dirigido a los 
varones. 

El método SOPLAY fue validado pre-
viamente con correlaciones intraclase e 
interobservadores que iban de 0,95 a 0,98 
para los recuentos de niñas sedentarias 
o caminando, y de varones sedentarios, 
caminando o muy activos; la correlación 
intraclase para las niñas muy activas fue 
inferior a 0,76 debido a la frecuencia baja 
con que se registró este tipo de actividad 
en las niñas (27, p. 72). Como el mé-
todo había sido validado anteriormente, 
realizamos una evaluación limitada del 
grado de coincidencia entre los observa-
dores en un entorno estructurado antes 
de enviarlos a trabajar sobre el terreno. 
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Después de capacitarlos, seis observado-
res clasificaron cada uno cinco videos de 
actividad física infantil producidos es-
pecíficamente para ese fin por el equipo 
de investigación. El coeficiente de corre-
lación intraclase de Shrout y Fleiss (tipo 
3,1) (30) se usó para evaluar la fiabilidad 
interevaluador de los seis evaluadores, 
según recomiendan Portney y Watkins 
cuando los evaluadores representan los 
únicos evaluadores de interés (31, p. 
590). El coeficiente intraclase (3,1) para 
nuestra variable dependiente (porcentaje 
muy activo) fue de 0,72. 

Los observadores usaron un instru-
mento estandarizado para registrar los 
niveles de actividad física de las niñas y 
los varones en las áreas de observación 
al igual que otros factores pertinentes, 
como el grado escolar de los niños pre-
sentes en el patio y si la observación 
había tenido lugar antes o después del 
almuerzo. A nivel del área de observa-
ción, el instrumento registró si el coor-
dinador de juegos estaba presente en 
el área de observación y si dicha área 
estaba supervisada por otra persona 
distinta del coordinador de juegos. No 
fue factible obtener información sobre 
las características demográficas de los 
niños observados excepto el sexo. Sin 
embargo, recopilamos información so-
bre características demográficas a nivel 
de la escuela mediante los informes de 
panorama y rendición de cuentas de las 
escuelas, que son requeridos por el De-
partamento de Educación del Estado de 
Nueva York y se encuentran disponibles 
en línea. Para cada escuela, tomamos 
nota de los datos sobre el tamaño del 
alumnado, el desglose por grupo racial y 
por sexo de la población estudiantil total 
y el porcentaje de alumnos que reunían 
los requisitos para recibir almuerzos gra-
tuitos o a precio reducido. 

Análisis

Se hicieron pruebas de las diferencias 
entre las escuelas participantes y las no 
participantes en el PMR para cada nivel 
de actividad física (niños que estaban se-
dentarios, caminando o muy activos) por 
medio del análisis estadístico con múlti-
ples variables. Cada observación indivi-
dual de un área del patio se consideró 
como un caso. Dado que las áreas de 
observación están dentro de las escuelas, 
usamos PROC GLIMMIX en la versión 
SAS 9.1 (Instituto SAS, Cary, Carolina 
del Norte) a fin de corregir la correlación 

intraclase a nivel de la escuela y estable-
cer de esa manera un estándar más alto 
para determinar la significación estadís-
tica de las diferencias. 

La principal variable dependiente o de 
resultado de interés fue la tasa de “acti-
vidad física intensa”, expresada como el 
porcentaje de varones o niñas en el área 
de observación que se consideraron muy 
activos durante la observación. La prin-
cipal variable independiente de interés 
fue el tipo de área de observación, que 
abarcaba tres categorías: área de obser-
vación en una escuela no participante 
en el PMR, área de observación en una 
escuela participante en el PMR cuando el 
coordinador de juegos no estaba presente 
en esa área y área de observación en una 
escuela participante en el PMR con el 
coordinador presente en dicha área. 

Las variables de control que se in-
cluyeron en el modelo con múltiples 
variables fueron la densidad de niños 
en el área de observación (número de 
niños por pie cuadrado), el grado esco-
lar de los niños que se encontraban en 
el patio de recreo (expresado como una 
media única de los grados presentes), 
si la observación se hizo antes o des-
pués del almuerzo, el sexo de los niños 
observados (varones o niñas), si el área 
de observación estaba supervisada por 
otra persona distinta del coordinador de 
juegos, y el número y el tipo de mejoras 
permanentes en el área de observación 
(como aros de baloncesto o arcos de fút-
bol). A nivel de la escuela, otras variables 
de control fueron el porcentaje de niños 
en la población estudiantil de la escuela 
que eran blancos, afrodescendientes, his-
panos, asiáticos o de islas del Pacífico, el 
porcentaje que era de sexo masculino y 

el porcentaje que reunía los requisitos 
para recibir almuerzos gratuitos o a pre-
cio reducido. 

RESULTADOS

Veinticinco escuelas primarias públi-
cas de la ciudad de Nueva York (10 no 
participantes en el PMR y 15 partici-
pantes en el PMR) formaron parte del 
estudio de evaluación. En el cuadro 1 se 
muestran las características demográfi-
cas de las escuelas; cada característica 
(excepto el tamaño total del alumnado) 
se expresa como media o porcentaje del 
alumnado total. Las escuelas no parti-
cipantes en el PMR tendieron a regis-
trar un porcentaje mayor de alumnos 
afrodescendientes (media = 40,91%, en 
comparación con 34,54% en las escuelas 
participantes en el PMR). Las escuelas 
participantes en el PMR tendieron a 
presentar una representación mayor de 
alumnos asiáticos o de islas del Pacífico 
y de hispanos. En general, el porcentaje 
de alumnos blancos y de ascendencia in-
dígena en las escuelas era bajo. Tanto las 
escuelas participantes en el PMR como 
las no participantes en el programa te-
nían más alumnos de sexo masculino 
que de sexo femenino. Las escuelas par-
ticipantes en el PMR tenían un porcen-
taje mayor de alumnos que reunían los 
requisitos para recibir almuerzos gra-
tuitos o a precio reducido (86,33%) en 
comparación con las no participantes en 
el programa (81,90%). Ninguna de las 
diferencias a nivel de la escuela entre 
las participantes y no participantes en el 
PMR resultaron significativas en prue-
bas paramétricas y no paramétricas de 
dos muestras.

CUADRO 1. Características de las escuelas según su participación en el Programa de Mejora-
miento del Recreo (PMR), ciudad de Nueva York, años lectivos 2008–2009

No participantes 
en el PMR 

(n = 10), media o % 

Participantes 
en el PMR  

(n = 15), media o % 
Total (n = 25), 

media o % 

Población estudiantil total 406,70 578,40 509,72 
Grupo racial o étnico

Indígenas estadounidenses   0,96 0,71 0,81 
Asiáticos o de islas del Pacífico   4,62 11,75 8,90 
Afrodescendentes 40,91 34,54 37,09 
Hispanos 46,91 48,34 47,77 
Blancos   6,70 3,50 4,78 

Sexo 
Femenino 48,59 47,70 48,06 
Masculino 51,41 52,36 51,98 

Almuerzo gratuito o a precio reducido 81,90 86,33 84,56 

Fuente: Los datos se recabaron mediante un examen del informe de rendición de cuentas y panorama de cada escuela, 
requerido por el Departamento de Educación del Estado de Nueva York. 
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Características del área de observación

Recopilamos datos completos de un 
total de 1339 observaciones: 500 (37,3%) 
de las observaciones fueron en las es-
cuelas no participantes en el PMR, 595 
(44,4%) fueron en las escuelas partici-
pantes en el PMR cuando el coordinador 
no estaba presente en el área de observa-
ción y 244 (18,2%) fueron en las escuelas 
participantes en el PMR con el coordina-
dor presente en el área de observación. 
En el cuadro 2 se muestran las caracte-
rísticas del área de observación por tipo 
de área de observación. Los distintos 
tipos de área de observación presentaron 
características similares, con una notable 
excepción: las áreas de observación en 
las escuelas participantes en el PMR con 
el coordinador presente registraron un 
nivel muy alto de supervisión por parte 
de otros adultos distintos del coordina-
dor de juegos. También es importante 
señalar que las observaciones de varones 
y niñas no fueron iguales porque en al-
gunas áreas de observación había niños 
de un solo sexo presentes en el momento 
de la observación. 

Análisis con múltiples variables

Después de controlar todas las carac-
terísticas a nivel de la escuela y a nivel 

del área de observación incluidas en los 
cuadros 1 y 2, encontramos que había 
diferencias estadísticamente significati-
vas en la tasa de actividad física intensa 
entre los distintos tipos de área de obser-
vación: la tasa de actividad física intensa 
aumentaba progresivamente al pasar de 
las escuelas no participantes en el pro-
grama a las escuelas participantes en el 
programa sin el coordinador presente y, 
finalmente, a las escuelas participantes 
en el programa con el coordinador pre-
sente en el área de observación. Se utilizó 
el mismo modelo para analizar las tasas 
de comportamiento sedentario y com-
portamiento caminando como variable 
dependiente. Estos análisis produjeron 
las medias de los mínimos cuadrados co-
rrespondientes a las tasas de comporta-
miento sedentario y comportamiento ca-
minando que se muestran en la figura 1,  
pero no se encontró ninguna diferencia 
estadísticamente significativa correspon-
diente a las tasas de comportamiento 
sedentario y caminando por tipo de área 
de observación. 

En el cuadro 3 se muestra el nivel de 
significación de cada una de las varia-
bles independientes en el modelo, con la 
tasa de actividad física intensa (porcen-
taje muy activo) como variable depen-
diente. El tipo de área de observación 
(la variable independiente de interés 

principal) fue una variable predictiva 
estadísticamente significativa (P = 0,027). 
El sexo de los niños observados también 
fue estadísticamente significativo (P = 
0,022), dado que los varones registraron 
tasas mayores de actividad física intensa 
que las niñas, lo que coincidió con la 
bibliografía. 

El porcentaje de niños blancos en 
el alumnado fue también una variable 
predictiva estadísticamente significa-
tiva, asociada positivamente a la tasa de  
actividad física intensa. El porcentaje de 
niños asiáticos o de islas del Pacífico, 
el porcentaje de afrodescendientes y el  
porcentaje de hispanos también tuvie-
ron asociaciones positivas a la tasa de 
actividad física intensa, aunque no es-
tadísticamente significativas. La asocia-
ción positiva entre el porcentaje de un 
grupo racial y la tasa de actividad física 
intensa indicó que el predominio de 
cualquier grupo racial en una escuela 
podría conducir a una actividad física 
más intensa. 

En la figura 1 se muestran las medias 
de los mínimos cuadrados de las tasas 
de comportamiento sedentario, cami-
nando y muy activo por área de obser-
vación que surgen de nuestro modelo 
con múltiples variables. Si se examina 
tan solo la línea de los niños muy acti-
vos, la tasa de actividad física intensa 

CUADRO 2. Características del área de observación según la participación de las escuelas en el Programa de Mejoramiento del 
Recreo (PMR) y la presencia del coordinador de juegos en el área de observación: ciudad de Nueva York, 2011

No participantes 
en el PMR (n = 500), 

media (DE) o % 

Participantes en el PMR,  
sin coordinador (n = 595),  

media (DE) o % 

Participantes en el PMR,  
con coordinador (n = 244),  

media (DE) o % 
TOTAL (n = 1339), 

media (DE) o % 

Dentro del área de observación
Niños muy activos, % 34,30 (30,38) 35,50 (33,66) 40,49 (32,86) 35,96 (32,38) 
Densidad 0,0088 (0,0102) 0,0091 (0,0099) 0,0102 (0,0085) 0,0092 (0,0098) 
Nivel del grado 2,72 (1,24) 2,94 (1,54) 2,98 (1,74) 2,86 (1,48) 

Distribución del tipo de área de observación
Momento de la observación

Antes del almuerzo 23,6 27,7 43,0 29,0 
Después del almuerzo 76,4 72,3 57,0 71,0 

Sexo observado 
Observaciones de varones 50,8 52,9 49,2 51,5 
Observaciones de niñas 49,2 47,1 50,8 48,5 

Supervisión del área de observación 
Sin supervisión 41,6 43,2 15,2 37,5 
Con supervisión 58,4 56,8 84,8 62,5 

Equipo físico presente en el área  
  de observación 

0 mejoras 22,8 23,9 19,7 22,7 
1 mejora 47,6 50,3 45,1 48,3 
2 mejoras 25,2 19,5 27,0 23,0 
3 mejoras   3,6   4,7   8,2   4,9 
4 mejoras   0,8   1,7   0,0   1,0

Nota. Los totales pueden no sumar 100% debido al redondeo. 
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fue de 27% en áreas de observación no 
participantes en el PMR, 39% en áreas 
de observación participantes en el PMR 
(sin el coordinador presente) y 41% en 
áreas de observación participantes en el 
PMR (con el coordinador presente). La 
tasa de actividad física intensa corres-
pondiente a las áreas de observación 
en las escuelas participantes en el PMR 
(con el coordinador presente) fue de 14 
puntos porcentuales, o 52%, una cifra 
superior a la tasa correspondiente a las 
áreas de observación en las escuelas no 
participantes en el programa.

En una prueba de la t para datos em-
parejados realizada a posteriori usando 
las medias de los mínimos cuadrados, la 

diferencia en las tasas de actividad física 
intensa entre los 2 extremos (escuelas 
no participantes en el PMR y escuelas 
participantes en el PMR con áreas de 
observación en las que el coordinador 
estaba presente) resultó estadísticamente 
significativa (P = 0,007). La diferencia en 
las tasas de actividad física intensa entre 
las escuelas no participantes en el PMR y 
las participantes en el PMR con áreas de 
observación sin un coordinador presente 
fue también significativa (P = 0,016). La 
diferencia entre los dos tipos de área de 
observación en las escuelas participantes 
en el PMR (con o sin el coordinador 
presente) no fue estadísticamente signi-
ficativa (P = 0,362). 

DISCUSIÓN

Es notable que las diferencias en 
cuanto a las tasas de actividad física in-
tensa resultaron estadísticamente signi-
ficativas tanto entre las escuelas no par-
ticipantes en el PMR y las participantes 
en el PMR con el coordinador presente 
en el área de observación, como entre las 
escuelas no participantes en el PMR y las 
participantes en el PMR sin un coordina-
dor presente en el área de observación. 
La persistencia de diferencias entre las 
escuelas participantes y no participantes 
en el PMR, independientemente de que 
el coordinador se encontrase presente en 
el área de observación, sugirió que la in-
tervención del PMR podría haber tenido 
una repercusión más duradera sobre la 
cultura del recreo en la escuela dado que 
las diferencias entre las escuelas no parti-
cipantes en el PMR y las participantes en 
el PMR permanecieron incluso cuando 
el coordinador no estaba directamente 
presente en el área de observación. Las 
observaciones circunstanciales apoyaron 
esta interpretación. Los observadores se-
ñalaron que a los maestros y al personal 
escolar les gustaba mirar y aprender de 
los coordinadores de juegos y que, a 
veces, dirigían a los niños en juegos del 
PMR cuando el coordinador estaba au-
sente. Esta observación concordaba con 
la tasa desproporcionadamente elevada 
de supervisión de adultos distintos del 
coordinador en las escuelas participantes 
en el PMR con áreas de observación con 
el coordinador presente (cuadro 2). 

Dado que la línea correspondiente a la 
tasa de niños caminando en la figura 1 
desciende sustancialmente a medida que 
el tipo de área de observación pasa de 
escuela no participante en el programa a 
escuela participante en el programa sin 
el coordinador presente y, finalmente, 
a escuela participante en el programa 
con el coordinador presente, y la línea 
correspondiente al comportamiento se-
dentario permanece bastante constante 
entre los distintos tipos de área de obser-
vación, parecería que la intervención del 
PMR quizá haya tenido más éxito para 
motivar a los que caminaban a tornarse 
muy activos y menos éxito para motivar 
a los que estaban sedentarios. No se 
debería sobreinterpretar esta tendencia 
dado que las diferencias entre la tasa de 
niños sedentarios y niños caminando 
por tipo de área de observación no fue-
ron estadísticamente significativas. Estas 
tendencias fueron sugestivas, sin em-

FIGURA 1. Tasas de comportamiento sedentario, caminando y muy activo, por tipo de área de 
observación: Programa de Mejoramiento del Recreo (PMR), ciudad de Nueva York, 2011

CUADRO 3. Pruebas para factores de efectos fijos de tipo III, porcentaje muy activo como 
variable dependiente, Programa de Mejoramiento del Recreo (PMR): ciudad de Nueva York, 2011

Efecto gl, numerador gl, denominador F Pr > F

Características de la población de la escuela
Asiáticos o de islas del Pacífico 1 1301 3,02 0,0825
Afrodescendientes 1 1301 3,65 0,0562
Hispanos 1 1301 3,54 0,0603
Blancos 1 1301 4,23 0,0399
Varones 1 1301 1,50 0,2215
Almuerzo gratuito o a precio reducido 1 1301 0,04 0,8337

Características del área de observación
Tipo de área de observación (PMR/coordinador) 2 1301 3,62 0,0271
Densidad 1 1301 1,13 0,2885
Nivel del grado 1 1301 2,72 0,0994
Momento de la observación  
  (antes o después del almuerzo) 1 1301 2,31 0,1284
Sexo observado (varones o niñas) 1 1301 5,26 0,0220
Supervisión 1 1301 0,00 0,9872
Equipo físico disponible 4 1301 1,30 0,2691

Nota. Pr > F = probabilidad de obtener una razón F igual o mayor con arreglo a la hipótesis nula. 
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bargo, y estuvieron en consonancia con 
las observaciones circunstanciales de los 
observadores sobre el terreno, que in-
dicaban que probablemente los niños 
sedentarios estaban entretenidos con 
juegos de video portátiles u otros dis-
positivos electrónicos y mostraban poca 
respuesta a la presencia del coordinador 
de juegos. En cambio, los niños que esta-
ban caminando parecían estar buscando 
algo para hacer. 

Dado que en el estudio se usó un di-
seño transversal en lugar de longitudinal 
con asignación aleatoria, no fue posible 
determinar que la intervención del PMR 
haya causado un aumento del número 
de niños con actividad física intensa. 
Solo podríamos establecer que se regis-
traron tasas superiores de actividad fí-
sica intensa en las escuelas participantes 
en el PMR en comparación con las escue-
las no participantes en el PMR y que esas 
diferencias no fueron resultado de una 
variación aleatoria entre las escuelas, 
sino más bien de una diferencia sistemá-
tica entre las escuelas participantes y no 
participantes en el PMR. El diseño del 
estudio no nos permitió señalar defini-
tivamente la intervención del PMR o la 
presencia de los coordinadores de juegos 
como causa de las diferencias entre las 
tasas de actividad física intensa por tipo 
de área de observación. De todos modos, 
los resultados del estudio fueron indica-
dores de la eficacia del programa. 

Aunque las tasas de obesidad se han 
nivelado recientemente en la mayoría 
de los niños, persisten tasas elevadas a 
pesar de la puesta en práctica de una am-
plia gama de programas e iniciativas de 
política dirigidos a reducir la obesidad. 

No cabe duda de que puede hacerse más 
para reducir las tasas de obesidad infan-
til y mejorar la salud metabólica general 
de los niños, y un elemento esencial de 
esa labor es aumentar la actividad física 
de los niños en las escuelas. En conso-
nancia con los objetivos de la iniciativa 
del Gobierno de los Estados Unidos lla-
mada “Personas Sanas para el 2020” (4), 
el PMR proporciona un método con un 
umbral bajo de exigencia y costos bajos 
para aumentar la actividad física de los 
niños durante los períodos de recreo en 
las escuelas, usando un abordaje ade-
cuado para la edad y divertido para los 
niños, como se recomienda en las direc-
trices federales de actividad física para 
los estadounidenses (2). El aumento del 
nivel de actividad física de los niños me-
diante la capacitación de los maestros y 
la ejecución de programas en las escuelas 
es también uno de los objetivos del Plan 
Nacional de Actividad Física. (32) Nues-
tro análisis con múltiples variables in-
dicó que la intervención del PMR podría 
ser eficaz para aumentar la actividad 
física de los niños al trabajar de forma 
directa con ellos y posiblemente al modi-
ficar la cultura del recreo para que tanto 
los niños como el personal de la escuela 
puedan participar y dirigir los juegos 
del PMR incluso cuando el coordinador 
de juegos no esté presente. Nuestros 
resultados indicaron que podría valer 
la pena reproducir el modelo del PMR 
en otras zonas a fin de aumentar la ac-
tividad física de los niños sin agregar 
costos desmesurados para las escuelas. 
El modelo usado en la ciudad de Nueva 
York, en el que se asociaron escuelas 
públicas y una organización sin fines de 

lucro, podría aumentar la factibilidad si 
el presupuesto de las escuelas es limi-
tado. Sería importante llevar a cabo más 
investigaciones usando un modelo lon-
gitudinal con asignación aleatoria para 
conocer aun mejor la eficacia del PMR. 
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Objectives.  We examined whether schools’ participation in the Recess Enhancement 
Program (REP) in the spring of 2011 was associated with higher rates of children’s 
vigorous physical activity.
Methods.  In REP, a coach guides children through age-appropriate games aimed 
at increasing their physical activity. During recess at 25 New York City public ele-
mentary schools (15 REP, 10 non-REP), researchers visually scanned predetermined 
areas (n = 1339 scans), recording the number of sedentary, walking, and very active 
children.
Results.  Multivariate statistical analysis found that participation in REP was a sig-
nificant predictor (P = .027) of the rate of vigorous physical activity (percentage very 
active in scan area) whose least-squares means were 41% in REP schools and 27% in 
non-REP schools. A significantly higher rate in REP schools persisted when the coach 
was not in the scan area, suggesting a change in the recess culture of REP schools.
Conclusions.  The rate of vigorous physical activity in REP schools was 14 percent-
age points, or 52%, higher than the rate in non-REP schools. This low-cost interven-
tion might be a valuable addition to the tools for combating childhood obesity and 
worth replicating elsewhere.
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